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ECONOMÍA CON PERSPECTIVA FEMINISTA COMO ALTERNATIVA ANTIPATRIARCAL.
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Eje 4. Trabajo, economía, mercado y afectos

Resumen
La economía actual de nuestra región, que hace base en el sistema económico y social capitalista, se sustenta además en otro gran recurso ideológico de dominio que es el patriarcado. Por ello y reconociendo cómo dichos sistemas afectan a la sociedaden sus relaciones sociales, afectivas, culturales, laborales, económicas y subjetivas, es que se pretende el movimiento feminista como alternativa y elemento de resistencia, lucha y confrontación contra estos imponentes formadores de ideología desubjetivizadora.
 En el presente trabajo se conjuga la crítica hacia el actual moderador de las economías sociales que es el capitalismo con su sustento patriarcal, por medio de una experiencia reciente de circulación económica alternativa, que son las ferias feministas trabajando realizadas en Córdoba. El objetivo es analizar el contexto de crisis económica, ajuste laboral y distribución inequitativa de riquezas desde una perspectiva feminista emancipadora que se pone en juego por medio de la experiencia anteriormente citada. Por otro lado, es también un objetivo del presente trabajo, realizar reflexiones críticas respecto al rol laboral de las identidades femeninas en nuestra región y las reales posibilidades de progreso económico con que cuentan las mismas.
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A modo de introducción…

Para comenzar a abordar los ejes que pretenden contener esta presentación, se entiende necesario poner en juego en primer lugar el concepto de patriarcado. Siguiendo los lineamientos de Alda Facio (1999), el patriarcado es un constructo histórico de dominación que se justifica en diferencias biológicas entre los cuerpos sexuados, para dominar, oprimir y violentar lo femenino en específico y con mayor énfasis; así como también se ve afectado lo masculino pero en grados menores y con marcados privilegios que remarcan la discriminación y desigualdad que sustenta la opresión contra el género femenino. 
Este sistema de dominación se institucionaliza y promueve por medio de las instituciones Familia, Estado y Religión. Esto quiere decir que existen diversos ordenadores que permiten tal legitimación, que desde la revolución industrial en los países de occidente se ejemplifican en el trabajo y la educación “formal”. Elementos ambos que configuran lo “socialmente esperado” para todas las personas que se han socializado en esta cultura y que han sido normalizadas en pautas tácitas de convivencia y desarrollo del ser occidental.
“El patriarcado se mantiene y reproduce en sus distintas manifestaciones históricas, a través de múltiples y variadas instituciones. Llamamos institución patriarcal a aquella práctica, relación u organización que a la par de otras instituciones operan como pilares estrechamente ligados entre sí en la transmisión de la desigualdad entre los sexos y en la convalidación de la discriminación entre las mujeres, pero tienen en común el hecho de que contribuyen al mantenimiento del sistema de género y a la reproducción de los mecanismos de dominación masculina que oprimen a todas las mujeres. Entre estas instituciones están: el lenguaje ginope, la familia patriarcal, la educación androcéntrica, la maternidad forzada, la historia robada, la heterosexualidad obligatoria, las religiones misóginas, el trabajo sexuado, el derecho masculinista, la ciencia monosexual, la violencia de género, etc.”(Facio A., 1999)

Por otro lado, teniendo en cuenta que en nuestra sociedad uno de los ordenadores principales de las relaciones sociales y de poder, es el trabajo; es necesario reconocer que no solo nuestra cultura está inmersa en concepciones patriarcales y machistas, sino que con el transcurrir de los años, los diferentes gobiernos y los diversos procesos económicos, nuestra economía se ha forjado capitalista y consolidado como tal. 
El capitalismo se constituye en la concentración de la propiedad privada de los medios de producción y con ello en la acumulación de capital económico, material y muchas veces simbólico. También en la idea subyacente del esfuerzo individual –privado para la consecución de éxitos monetarios que permitan y garanticen la subsistencia en una sociedad marcada por el consumo y el interjuego abusivo de precios dictados por el mercado con la menor intervención estatal posible.
“El capitalismo jerarquiza a la población en grupos sociales basados en el poder relativo que tienen para valorizar socialmente su propio trabajo.” (Navarro M., 2017) Esto quiere decir que no solo vivimos en una sociedad que ubica a las identidades femeninas en posiciones de deslegitimación y de subvaloración, sino que además esa posición se ve atravesada también por lógicas de discriminación negativa a la hora de acceder a espacios de trabajo y producción económica necesarias para la subsistencia, ya que los mismos se han reservado desde siempre para las identidades masculinas, quienes según el patriarcado, son quienes deben proveer y sustentar la fuerza laboral; y por su parte las identidades femeninas corresponden a tareas domésticas, de crianza y cuidados (tareas que no proveen de rédito económico capaz de garantizar subsistencia en un sistema como el caracterizado).
Es pertinente incluir dentro de este planteo, la digresión a las que nos llama a reflexionar Silvia Federici (2014) respecto al estado de situación presentado:“La ilusión de que el trabajo asalariado podía liberar a las mujeres no se ha producido (…) es que en general, el trabajo asalariado no ha liberado nunca a nadie. La idea de la liberación es alcanzar la igualdad de oportunidades con los hombres, pero ha estado basada en un malentendido fundamental sobre el papel del trabajo asalariado en el capitalismo (…) Si vemos que muchas mujeres han conseguido más autonomía a través del trabajo asalariado, pero más autonomía respecto de los hombres no respecto del capital.”
¿Cómo lograr la autonomía respecto del capital? ¿Se puede lograr tal autonomía? Federici agrega “eso no ha cambiado las relaciones entre mujeres y capitalismo: porque ahora las mujeres tienen dos trabajos y aún menos tiempo para, por ejemplo, luchar, participar en movimientos sociales o políticos.” ¿Es lo que se busca al denunciar las diferencias laborales y de acceso a empleo formal para mujeres y personas que se excluyen de la categoría varón cis género?
Denise Comanne (2016) retomó los puntos en que se hace visiblela coherencia y alianza con la que patriarcado y capitalismo se posicionan desde la dominación por sobre las identidades femeninas, y cómo a pesar de sus intentos emancipatorios, la reubican en espacios de opresión y discriminación negativa que también da cuenta de lo expuesto por Federici. 
Tal alianza la visualiza en cuatro puntos: * Ladominación expresada en la sobreexplotación de las mujeres dada la conocida división sexual del trabajo: la mujer si bien ha ‘conquistado’ -con la necesaria reflexión respecto a si es una conquista o qué es- el espacio de trabajo formal por fuera del hogar, también carga con la responsabilidad exclusiva de las tareas del hogar, de crianza y de cuidado. Transformando entonces su tarea laboral, en doble, triple y hasta cuádruple jornadas de trabajo en las que como resultado se obtiene una sobrecarga en términos de explotación ya que, por tales tareas de cuidado, crianza y de mantenimiento del hogar, no obtiene remuneración económica ni reconocimiento alguno. Silvia Federici se expresó ante ello con la conocida frase “Lo que llaman amor, nosotras lo llamamos trabajo no pagado”. 
* La dominación establecida como ausencia total o parcial de derechos para las mujeres: en cada época histórica, los movimientos feministas y de mujeres, se asumen en lucha por la conquista de sus derechos, que paradójicamente son derechos humanos, pero que precisan de leyes específicas para que se les reconozca (como por ejemplo, el derecho al voto, derecho al acceso del mundo del trabajo, derecho a la no violencia, derecho a la educación y actualmente la búsqueda en Argentina y diversos países de la región, del derecho a la decisión sobre el propio cuerpo). 
* Dominación que se ve acompañada de algún tipo de violencia: en tales términos es que Marcela Lagarde(2006) ha presentado incluso el concepto feminicidio; las mujeres e identidades femeninas históricamente han sido objeto de discriminación, violencia, segregación y explotación, tales modos se han llevado adelante por medio de violencia física, sexual, verbal, psicológica, económica, institucional, etc. Por ello es que se dio forma altérmino femicidiocomo categoría que reconoce y denuncia la muerte de una mujer por causa de ser mujer, pero también el feminicidio como responsabilidad estatal al no asegurar ni garantizar por medio de legislación pública, presupuesto ejecutado, ni medidas de promoción, tratamiento y prevención, que las niñas, jóvenes y mujeres vivan vidas libres de violencia.
* La dominación se legitima y naturaliza por medio de discursos que propenden a establecer diferencias naturales que la explican. Esto por ejemplo cuando se construyen nociones que explican la ‘agresión instintiva’ del varón o la ‘sensibilidad natural’ de la mujer. Discursos que encubren un entramado de construcciones sociales patriarcales; y que explican las relaciones de desigualdad y dominación alrededor de categorías que se establecen como únicos escenarios posibles en el mundo tal y como lo conocemos (por ejemplo: la familia como institución por excelencia, objetivo de vida, mandato de convivencia y motivo de fracaso para quienes se excluyen de la misma. Del mismo modo, la institución familia es la categoría que sostiene y reproduce el capitalismo como sistema productor y reproductor de consumo y acumulación individualista e irreflexivo).

Habiendo caracterizado brevemente el escenario que nos encuentra, se reconocen también los interrogantes que movimientos emancipatorios, feministas, descolonizadores y de lucha social, presentan como inquietud necesaria y oportuna desde hace tiempo: ¿Cómo derribar, contrarrestar, reestructurar estas implicancias y conceptos que son praxis cotidiana cuasi mecánica? ¿Cómo combatir la desigualdad de los géneros, produciendo oportunidades justas para quienes se ven desventajadas y generando consciencia sobre las mismas en todxs? (*Justas: en el sentido de responder hacia el objetivo emancipatorio y no de sobrecarga de mandatos y demandas)
Buscar respuestas acabadas sería un error por parte de quien las pretenda, ya que si el objetivo es proponer nuevas perspectivas respecto a cómo socialmente se distribuyen las posibilidades -económicas-, y lo hacemos reproduciendo la lógica del sistema que excluye a más de la mitad de los géneros, entonces nos encontraríamos asumiendo el papel de opresión e intentando revertir roles solo para que la figura oprimida sea otra. Así es que aquí se presenta una propuesta de trabajo que no es ni certera ni acabada en su fundamento, pero que pretende si, ser una alternativa de deconstrucción y reconstrucción de los entramados opresores, por entramados de trabajo colectivo feminista.

¿Aplicar la teoría a la práctica?

	El presente trabajo tiene como objetivo abordar una experiencia concreta, en la que se pretende disponer la acción como espacio de encuentro combativo ante el capitalismo y el patriarcado. Esta experiencia se trata de un evento que se realiza de manera mensual, desde mayo de 2017, en la ciudad universitaria de la ciudad de Córdoba, denominado Feria Feministas Trabajando Córdoba. Dicha feria tiene hasta el momento trece ediciones, en las que se ha consolidado el espacio como fuerza de encuentro, de denuncia, de creación de redes y como posibilitador de nuevos y más encuentros.
	La Feria Feministas Trabajando surge a raíz de un grupo de Facebook llamado “Feministas Trabajando (mujeres, trans, tortas) Córdoba”. La organización de la feria respondió a la demanda de quienes participan de dicho grupo, de generar un encuentro real (salir de la virtualidad) y poner en escena la producción y fuerza laboral auto-gestiva que venían llevando adelantelxscompañerxs. La creación de la feria desde el primer momento respondió a un consenso colectivo, constituyendo esto una primera decisión política de representación y puesta en acción de demandas compartidas, así como una apuesta de circulación económica diferenciada.
	Al momento de decidir el lugar donde realizar tal evento, se tuvo en cuenta la necesidad de habitar el espacio público, entendiendo que tal acción se consolidaba alrededor de una demanda histórica del feminismo: las categorías y roles de género han ubicado a las identidades masculinas dentro del orden público, y a las identidades femeninas en el orden de lo privado; accionar en reacción a tales ubicaciones sexistas fue también una apuesta de orden político y denunciante. Las mujeres, lesbianas, trans y demás identidades existen, crean, se encuentran y se ponen en escena como acto de visibilización, reivindicación y apuesta de encuentro.
	El objetivo principal de la feria se constituyó alrededor de ser un espacio público de trabajo para mujeres tran, cis, lesbianas y otras identidades disidentes de la masculinidad, que realizaran apuestas productivas desde una lógica de producción y o venta consciente; así como para poner en circulación una economía social -no de acumulación- sino de sustento; de puesta en valor de la producción autónoma y artesanal; de rechazo a las pautas de consumo excesiva inducidas por la publicidad capitalista; y de atención personalizada en función de la experiencia y del encuentro entre quien es feriante y quien visita el espacio; entre otros objetivos que se crean y recrean en cada feria.
	La organización logística se pensó desde la exclusión de participación de varones cis género (lo mismo que sucede en el grupo de Facebook) de todos los ámbitos de trabajo que conciernen a la feria: armado del puesto, atención del puesto, desarmado del puesto, organización de la feria, diseño de volantes, cobro de puestos, armado de baños, conducción del sonido y micrófono, etc. Con esta acción lo que se buscó fue dar lugara la posibilidad del hacer que muchas veces se ve sobrecargada de mandatos sexistas (armar un puesto como tarea masculina por el requerimiento de fuerza). Así mismo, al ser un espacio público, se han dado situaciones en las que varones ajenos a la organización o al movimiento feminista, se acercan pretendiendo ser parte del espacio. Ante tales situaciones se pone en marcha el trabajo colectivo de dar una respuesta entre varixs sobre la voluntad de no participación de varones cis género (planteando que no se consiente su presencia como feriante) y utilizando el sonido como elemento de repudio, solicitud de abandono del lugar y alerta para que todxslxscompañerxs le indiquen que se retire como feriante. Tal dispositivo de alerta se conformó tanto para situaciones como la nombrada, como para situaciones de enfrentamiento, agresiones, y/o diversas problemáticas que acontecen. Se rescata que la puesta en acción de las ‘denuncias’ en el espacio aéreo por medio del sonido, es una apuesta a la convocatoria de participación activa de todxslxs feriantes, comprendiendo que la conformación del espacio, la lucha por sostener sus objetivos y generar la fuerza de reivindicación feminista, le compete y se sostiene gracias a la participación de todxs. De esta manera se deja de lado la lógica capitalista de resolución de problemas en el uno a uno privado, poniendo en escena la problemática y generando la creación de red y acompañamiento para el logro de dar fin a las situaciones problemáticas. De igual modo, el no dar lugar a la participación económica de varones cis género, tiene que ver con reconocer las diferencias que actual e históricamente este sistema genera con las mujeres e identidades no hegemónicas, y propiciar un espacio donde equilibrar la desigualdad de oportunidades.

¿Y cuáles son sus fundamentos?

Habiendo analizado brevemente la alianza entre capitalismo y patriarcado que se configura como principal opresión hacia las identidades femeninas y no hegemónicas, es que se puede observar como entonces la emancipación tiene que ver con la posibilidad de acción reflexiva, crítica, combativa, y por sobretodo colectiva. Reflexión y crítica porque son las principales herramientas con las que contamos al poder generar planteamientos que cuestionen el sistema tal cual está dado y naturalizado, configurando nociones de posibilidades que trasciendan, que irrumpan y que rompan con lo establecido. Combate en cuanto a que tal sistema se sostiene gracias a la acción de grandes instituciones muy interesadas en sostener el status quo tal cual está dado y que, al cuestionarlo, ponerlo en tensión, generar apuestas de cambio y procesos de transformación la primer respuesta es la resistencia de tales instituciones y la de las personas que han introyectado sus mandatos, por ello la actitud combativa es necesaria. Por último, tales tensiones, cuestionamientos y procesos de cambio, tienen mayores posibilidades de progreso en la medida en que se configuran colectivamente, en la potencia del encuentro de diversas singularidades con sus particulares virtudes y conformando la red necesaria de trabajo mancomunado. El combate en soledad se transforma en padecimiento subjetivo con escasas posibilidades de éxito.

Subyacente a la puesta en acción de las Ferias Feministas Trabajado Córdoba, se encuentran tres miradas desde donde encontrar el fundamento político de las mismas.
Desde la mirada democrática las ferias son un ámbito donde se entiende que el espacio público nos pertenece como derecho de ciudadanía (dejando para otro momento la discusión respecto a éste término) y que ocuparlo responde a una necesidad colectiva de participación y vindicación social. La solicitud de ‘’permisos formales’’ para ocuparlo, no constituyó preocupación ni acción administrativa alguna, comprendiendo la fuerza colectiva que implica el encuentro de más de doscientos puestos y la enorme cantidad de personas circulantes como principal apoyo. La democracia es entendida como participativa y prescindiendo de la toma posición mediante voto expreso, sino tomándolo como válido con la expresión tácita de adhesión a la modalidad de ocupación del espacio público. Es una forma incluso de desafiar la reflexión crítica de lxs participantes, alentando a la expresión de acuerdo o desacuerdo en torno a la gestión de trabajo realizada, sin ocultarlo detrás de un voto positivo o negativo, sino propiciando la formulación del fundamento, el cuestionamiento en persona y dando lugar al debate. Tal espacio es posibilitado en las ferias mismas como en las reuniones pre feria que toman modelo asambleario en la toma de decisiones de las pautas de convivencia y participación.

Desde la mirada emancipadora, las ferias se crean también con las intenciones de ofrecer espacios alternativos de puesta en valor y escena de la producción que cada feriante realiza. Ello en relación a que para las personas que llevan adelante algún emprendimiento se les presenta la disyuntiva entre disponer de sus productos y/o servicios según la lógica capitalista conocida que es por medio de locales físicos de exposición y propaganda en los que añadir valor por la disposición de tal local y los gastos asociados al mantenimiento del mismo. Las ferias se constituyen como espacios donde disponer el emprendimiento, asumiendo los gastos necesarios de producción y presentación, sin agregados extra que impliquen un sobreprecio y apuntalando la venta como un momento de encuentro donde visibilizar la tarea realizada, la historia de tal emprendimiento y la persona que lo realiza como representante de un producto que puede transmitir mucho más que su simple uso o comercialización. La emancipación aquí es entendida como puesta en práctica del desafío a las imposiciones imperantes de consumo excesivo, irreflexivo y acumulativo; propiciando el consumo consciente, cuidado y de apoyo a causas más que meramente acumulativo.
Del mismo modo, la apuesta emancipadora se vincula con la posibilidad de que mujeres y otras identidades no hegemónicas, encuentren en el espacio de feria un lugar donde desplegar su subjetividad sin restricciones ni mandatos sociales, donde poder ser lo que se es sin depender del “derecho de admisión” y sin temer por repercusiones aledañas, ya que se pretende un espacio sin discriminación, sin hostigamiento y con libertad de participación. La ‘autoridad’ solo toma forma en la medida en la que se presenta algún conflicto, y tal y como se desarrolló anteriormente, se conforma como autoridad colectiva y no como ente único e incuestionable. Acción que permite incluso pensar en la conformación de las estructuras de poder y su aplicación, tema a desarrollarse en futuros análisis.

Por último, la mirada comunitaria se expresa en la medida en que la apuesta de la feria también enfoca en el encuentro para la participación y la creación de redes que se sucedan y fortalezcan no solo en ese espacio, sino en otros y en consonancia con los resonares logrados como colectivo.  A lo largo de los meses se han presentado diferentes grupos en la feria a exponer sus producciones culturales, grupos que se han encontrado como tal gracias a la feria y convocan a la participación y a la producción de contenidos con miradas feministas, de cuestionamiento del patriarcado y del capitalismo y denunciantes de las violencias misóginas. En este sentido, la expresión comunitaria de las Ferias Feministas Trabajando Córdoba, se encuentra en desarrollo y potencia, gracias a la puesta en acción de nexos entre los grupos que pueden generar acciones comunitarias y dar cuenta de las mismas en cada feria: contando sus vivencias e invitando a la creación en conjunto. 
Por otro lado, las Ferias también se constituyen como un espacio social de reparación de redes y reconstrucción de subjetividades en la medida en que el tener un lugar físico de participación colectiva, muchas veces se constituye como un desafío y logro para personas que se encuentran atravesando diferentes problemáticas particulares y que al ser parte de ese gran ser en comunidad, logran poner en movimientoese malestar subjetivo. Expresión de ello son las cooperativas de trabajo que se encuentran en diversos puntos de la ciudad de Córdoba, que tienen objetivos de producción para mujeres que han atravesado violencia de género y que por medio del trabajo se propenda el encuentro para fortalecerse y superar estas vivencias. Estas cooperativas son invitadas a participar y a también tener voz en las ferias, para comentar sus trabajos, compartirlo y visibilizar estas realidades. Otro ejemplo es una niña que estableció un vínculo cercano con una feriante ilustradora, quien la invitó a realizar sus propios diseños y tener su propio puesto en la feria. Esa niña ha participado ya de tres ferias como expositora y en la edición número doce, hizo uso del micrófono para contar su vivencia al convivir con un diagnóstico de asperger, del bullyng que sufre en el colegio y del poco lugar a sus planteos que le permiten en esa institución. La niña pudo contar ese día, que gracias a la ilustradora Emitxin ella se animó a realizar sus propias ilustraciones, y las utiliza como modo de expresión de todas las ideas que tiene y que no sabe dónde más plasmarlas. 

¿Qué pasa con el contexto?

Igualmente importante es delimitar que el contexto de surgimiento de las Ferias Feministas Trabajando Córdoba, fue el de una creciente crisis económica a nivel país y región, pérdida de puestos laborales en todas las provincias, endeudamiento con el FMI, corridas bancarias y aumento constante del dólar así como crecimiento de la inflación sin descanso; lo que ubica el contexto de posibilidades laborales en condiciones desfavorables para el grueso de la población que se ubica en condiciones de vida de clase media y/o baja. A su vez, en el año 2016 se comenzó a tener noción de que el oficialismo se encontraba preparando un proyecto de ley de Flexibilización Laboral que aún no ha sido debatida en Senado, pero que da cuenta de la realidad de retraimiento económico y pérdida de seguridad y estabilidad laboral ante el aumento del desempleo y la dificultad de creación de puestos laborales dada la falta de inversiones y crisis financiera. Tal situación de ajuste y pérdida de capacidad adquisitiva (valores y conceptos todos medidos en nociones que se construyen desde las miradas de evaluación capitalista de las economías) fue promotora de recursos creativos de combate que tuvo principal impacto en las pequeñas economías hogareñas de sustento. Las pequeñas y grandes ferias de venta, de trueque, de intercambio, comenzaron a crecer como propuestas y como apuestas de las economías sociales. En este contexto, la Feria Feministas Trabajando Córdoba fue unaapuesta a constituirse como opción de circulación económica de opción laboral ante la falta de posibilidades de empleos formales. Incluso propició la puesta en tensión de que “la economía” fuese solo una (la que nos muestran en la televisión, en los diarios, y que la manejan personas lejanas), con la sucesiva sugerencia de que economía es lo que hacemos todxs, todos los días para sustentarnos, y que no precisamos de acumular sino de colaborarnosy encontrarnos en el proceso de generación económica, y no desligar tal tarea a quienes ‘’se encargan de ello’’ ya que nos compete y nos convoca activamente.

A las ferias asisten emprendedorxs que trabajan en sus proyectos autogestivos desde hace tiempo, tanto como personas que generan producción determinada para ese encuentro y con ello obtener ganancias parciales para la subsistencia a corto plazo, así como quienes a partir de conocer las ferias y las historias de quienes participan, se dieron a la tarea de generar su propio emprendimiento y que sea la Feria Feministas Trabajando (tanto como el grupo de Facebook) su espacio de venta y promoción. Este último ejemplo se considera un logro de las ferias, siendo que ante el contexto de crisis, la creación de posibilidades laborales a la medida de las necesidades particulares, constituye un éxito colectivo de la fuerza y potencia que tales ferias han motivado para sus participantes como para el público que visita y apoya.

Para cerrar…

Luego de haber desarrollado el funcionamiento, sus fundamentos, los objetivos de su creación, el contexto de surgimiento y la epistemología asociado a las Ferias Feministas Trabajando Córdoba, es posible abrir nuevos y más interrogantes que posibiliten reflexiones y puestas en acción.
Por un lado, es necesario abordar respecto a este espacio de trabajo las nociones de poder asociadas, su construcción y forma de aplicación; ya que al haber analizado y descripto la denuncia antipatriarcal y anticapitalista que estas ferias suponen, es necesario abordar entonces como se disponen las lógicas de poder y reflexionar respecto a las posibilidades de construcción alternativas a las que este sistema de dominación dispone casi como modo único de aplicación unitaria, coercitiva y opresiva del mismo. ¿Es posible una construcción de poder feminista? ¿Qué implicaría esta construcción? Pensando en relación a la economía que podría ser feminista… ¿Hasta qué punto la noción socialmente aceptada, de la economía como aquello que sucede en bancos y empresas, y que es alejada a nuestra cotidianeidad, no es una forma de aplicación del poder en función de alejar a las personas de su capacidad de generación económica autosustentable y colaborativa?
Se entiende que asumir una posición combativa ante el sistema capitalista, implica de alguna manera dejar detrás lo conocido o desestructurarlo y proponer novedades en los estilos de vida. Mientras que los diferentes grupos y agrupaciones generan las disputas necesarias a los fines de lograr tal cometido ¿Sería acertado pensar que para combatir al capital es preciso combatir también el patriarcado y constituir la lucha desde una perspectiva feminista que genere como puntos de partida disposiciones espaciales sustancialmente diferentes a las conocidas? ¿Qué implicancias tendría y cómo poder siquiera pensar en estas diferencias cuando nuestro contexto vital se conforma desde nuestro nacimiento en claves de consumo, reproducción de la vida para la producción de fuerza laboral e individualidad como creencia de libertad?
La economía, punto central en este trabajo, ¿Debe seguir siendo pensada en términos de ganancias, pérdidas, inversiones y demás conceptos que son los que definen hoy el sistema económico? ¿Hasta qué punto tal sistema se ha convertido en una modalidad que no genera ninguna posibilidad de emancipación sino de total dependencia y dominación con respecto a quienes se nombran especialistasencargadxs del tema? ¿La economía es sólo la bolsa de comercio, el FMI, la paridad cambiaria, los bonos, lebacsy demás conceptos que nos remiten a pensar en bancos centrales, hombres de traje y corbata, reuniones cerradas y flechas verdes y rojas? ¿De qué manera la economía puede pensarse también desde lo social, desde la práctica diaria, desde la participación colectiva, desde la apuesta a la conformación de grupos de trabajo y de encuentro? ¿Consideramos eso como economía? ¿Qué economía es entonces la que producimos al desestimar la ganancia desmedida y apostamos a crear consciencia de consumo y encuentro subjetivante en los encuentros de intercambio monetario?
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